
		
			[image: AQ. Agilidad mental, una nueva inteligencia para un mundo en constante cambio de Liz Tran]
		


			AQ

			Agilidad mental, una nueva inteligencia para un mundo en constante cambio

			Liz Tran

			[image: ]


			AQ

			Copyright © 2026 by Liz Tran

			Todos los derechos reservados, incluido el derecho de reproducción total o parcial en cualquier forma.

			Ninguna parte de este libro podrá utilizarse ni reproducirse de manera alguna con el fin de entrenar tecnologías o sistemas de inteligencia artificial. Esta obra está excluida de la minería de textos y datos (Artículo 4, apartado 3, de la Directiva (UE) 2019/790).

			Esta edición se publica mediante acuerdo con Crown Currency, un sello editorial de Crown Publishing Group, una división de Penguin Random House LLC

			© Editorial Reverté, S. A., 2026

			Loreto 13-15, Local B. 08029 Barcelona – España

			revertemanagement.com

			Fecha de publicación: octubre 2026

			Edición en papel

			ISBN: 978-84-10121-50-8

			Edición en ebook 

			ISBN: 978-84-291-0069-3 (ePub)

			ISBN: 978-84-291-0070-9 (PDF)

			Editores: Ariela Rodríguez / Ramón Reverté

			Coordinación editorial y maquetación: Patricia Reverté

			Traducción: Betty Trabal

			Revisión de textos: M.ª del Carmen García Fernández

			Digitalización: reverté-aguilar


			Estimado lector, con la compra de ediciones autorizadas de este libro estás promoviendo la creatividad y favoreciendo el desarrollo cultural, la diversidad de ideas y la difusión del conocimiento. Al no reproducir, escanear ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso estás respetando la protección del copyright y actuando como salvaguarda de las creaciones literarias y artísticas, así como de sus autores, permitiendo que Reverté Management continúe publicando libros para todos los lectores. En el caso que necesites fotocopiar o escanear algún fragmento de este libro, dirígete a CEDRO (Centro Español de Derechos ­Reprográficos, http://www.cedro.or). Gracias por tu colaboración. 

			175


			Para Taia, por supuesto


			AQ

			Coeficiente de agilidad 

			1.	La habilidad de gestionar el cambio, la inseguridad y lo desconocido.

			2.	Una nueva forma de inteligencia para un mundo en constante cambio.


			Contenidos

			Introducción

			AQ: dos letras, un gran significado

			PARTE 1 • Quién eres

			Capítulo 1

			Los arquetipos del AQ

			Capítulo 2

			Todo cambia

			Resumen de la Parte 1

			El AQ está en todas partes

			PARTE 2 • Qué piensas

			Capítulo 3

			Levad anclas

			Capítulo 4

			¿Quieres apostar? 

			Capítulo 5

			La clase ha comenzado

			Capítulo 6

			La ola de la incomodidad

			Resumen de la Parte 2

			Tu CHURN, tu elección

			PARTE 3 • Qué haces

			Capítulo 7

			Hazte resistente

			Capítulo 8

			El equipo de alto AQ

			Capítulo 9

			El gerente de alto AQ

			Capítulo 10

			Pensar en verde y negro

			Capítulo 11

			Abrir nuevos caminos como los camellos

			Resumen de la Parte 3

			El gran nivelador

			Conclusión

			La vida con un AQ pleno

			Agradecimientos

			Notas


			INTRODUCCIÓN

			AQ: dos letras, 
un gran significado

			«El principio de la sabiduría1 es 
llamar a las cosas por su nombre.»

			Confucio

			«Creo que deberías ver a un terapeuta», me dijo él. Él era mi pareja. Era de noche y estábamos enfrascados en una discusión infinita en la que ninguno de los dos quería dar su brazo a torcer.

			«Ya he visto a un terapeuta —le recordé—. Y no necesito otro». Durante dos años, había estado trabajando mi crecimiento personal con el doctor Mann y obtuve unos resultados extraordinarios gracias a mi esfuerzo. Había hecho lo que tenía que hacer. Había evolucionado. ¿Qué más podía hacer?

			Pero él también tenía razón. Al contrario de lo que yo creía, no había evolucionado del todo; estaba rígida, y eso era otra cosa muy distinta. Era joven entonces, y llevaba pocos años viviendo en Nueva York. Pero da igual que seas joven, mayor o de mediana edad: a cualquier edad te puede atrapar la rigidez. Y esto, como me pasó a mí, ocurre cuando empiezas a creer que te has convertido en la versión más completa de ti.

			El profesor de Harvard Daniel Gilbert2 lo denomina «la ilusión del fin de la historia». Es una falacia psicológica que sostienen personas de todas las edades cuando asumen que han «llegado» al punto final de su desarrollo personal. Aunque solemos reconocer que hay más cambios pasados que futuros, la investigación al respecto demuestra que no es cierto: cambiamos lo mismo3 a los sesenta o setenta años que a los veinte, pero no nos damos cuenta porque la ilusión del fin de la historia es un ciclo que se autorrefuerza.

			A fin de cuentas, una vez que crees que ya has terminado de crecer (como yo misma pensaba), no buscas nuevas perspectivas y experiencias (como la de volver a hacer terapia). Y esta falta de experiencias nuevas te lleva a que, sin duda, dejes de desarrollarte. Todo el mundo ha pasado por esto en algún momento; incluso es probable que ahora mismo haya partes de tu vida que se encuentren estancadas. Este libro habla de cómo liberarnos, vernos como seres cambiantes y recuperar la agilidad que necesitamos para ser la mejor y la más auténtica versión de nosotros mismos.

			Te he contado mi anécdota de la terapia no porque sea extraordinaria, sino justo porque es de lo más normal. Fue un breve momento, uno de los cientos (quizá miles) en mi vida en los que alguien o algo me ha invitado a cambiar, pero me he resistido. Estas encrucijadas se nos presentan con frecuencia a todas las personas. A veces son obvias —como la oportunidad de cambiar de trabajo o modificar un hábito—, pero otras veces casi ni se notan, como esas situaciones en las que podrías haber probado algo diferente, nuevo, pero decides seguir con lo mismo.

			La resistencia al cambio no es una cuestión de ignorancia o cabezonería, sino que se debe al sesgo del statu quo4, una tendencia cognitiva a mantener las cosas como están, porque así experimentamos más seguridad. Por eso tomamos el café cada mañana de la misma manera, usamos el mismo tipo de pantalones que hace años y nos aferramos a las opiniones de siempre.

			Hubo un tiempo, en la historia de la humanidad, en que este sesgo era necesario y útil; pero ahora el mundo es demasiado dinámico e inestable y, pese a que pongamos en ello el mayor esfuerzo, no podemos impedir que cambie. Y así es como llegamos al más grande enigma del ser humano: anhelamos la permanencia, pero solo hallamos el cambio. Se cancelan vuelos, soplan huracanes y los tipos de interés se duplican en cuestión de meses. A lo mejor tu empresa tiene que despedir a gente o paralizar su proceso de selección de personal. Puede que un familiar tuyo enferme. Las sorpresas ocurren y las decepciones abundan. Por eso en este mundo de continuos cambios no podemos seguir igual. Tenemos que aprender a volar.

			La estabilidad es un mito

			Podría usar datos y estadísticas para demostrarte que el mundo se ha vuelto muy turbulento, pero fijémonos primero en la prueba más evidente de todas: tu propia vida. Piensa en los últimos dos años y lee las siguientes afirmaciones; rodea con un círculo las que sean ciertas:

			
					Me ha surgido un gasto económico importante con el que no contaba.

					Un amigo o familiar me ha sorprendido con su comportamiento.

					He experimentado un cambio importante en mi vida profesional.

					He experimentado un cambio importante en mi vida personal. 

					He vivido un problema en el trabajo o en casa que nunca había tenido.

					He adquirido una nueva habilidad o he aprendido a usar una tecnología.

					Me he enterado de algo que no podía creer.

					He dudado de la seguridad en mi puesto de trabajo.

					Me he planteado en serio abandonar o hacer un cambio en mi actual carrera profesional.

					No sabía con seguridad cómo sería mi futuro.

			

			Si has marcado muchas de estas afirmaciones, créeme, no eres la única persona en el mundo. El cambio no es ya la excepción, sino la norma, y ocurre cada vez más. Los miembros de la generación Z,5 la más joven, tendrán de media 18 trabajos en seis sectores diferentes a lo largo de su vida adulta. Compara esto con la generación del baby boom, cuyos miembros permanecen muchos años en el mismo puesto de trabajo y tienen una pensión garantizada. Trabajos que antes eran seguros,6 como los de asistente jurídico, analista financiero y redactor publicitario, han sido sustituidos ya por la IA, y ningún puesto es ahora mismo inmune a la extinción. Esta misma inestabilidad se aplica a las empresas: en 1958, la vida de una empresa7 S&P 500 era, por término medio, de 61 años. En la actualidad es de 18. En conclusión, tanto personas como empresas deberían aprender a reinventarse.

			Mi profesión es el cambio, soy experta en ello; trabajo como coach ejecutiva para los consejeros delegados y fundadores de algunas de las empresas tecnológicas de más rápido crecimiento del mundo. He sido testigo de su trayectoria, desde que eran un grupito de amigos que programaban en un apartamento hasta que han llegado a ser grandes líderes al frente de cientos de trabajadores y con una facturación de millones. Y, puesto que sus empresas cambian a una velocidad endiablada, mis clientes deben mejorar sus habilidades al mismo ritmo, y han de hacerlo de forma constante. Por supuesto, mi trabajo consiste en analizar hojas de cálculo y presentaciones, así como en resolver problemas para descomponer los retos empresariales más acuciantes, pero mi principal labor es potenciar la agilidad de mis clientes. Les digo cómo tienen que desarrollarse, les aviso cuando les domina la rigidez —es decir, siempre que se atascan en una opinión, tendencia o patrón— y les proporciono las herramientas que necesitan para cambiar.

			Hace poco tuve que aprender yo misma algo sobre la agilidad. Durante una sesión de formación, estaba sentada con un cliente, revisando un proyecto. Su empresa, dedicada a las relaciones públicas, había redactado un comunicado de prensa de baja calidad sobre su actividad. Enseguida me puse a buscar ideas para mejorar la estructura y el contenido del comunicado, una tarea que llevaba años haciendo. Antes de que terminara la primera frase, mi cliente me interrumpió: «¿Por qué no utilizas la IA?». Abrió su navegador, proporcionó cierta información al chatbot y en solo 25 segundos tenía un comunicado de prensa mucho mejor que el que cualquiera hubiera podido escribir.

			He trabajado más de quince años como líder y ejecutiva en tecnología y capital riesgo, y considero que los conocimientos y habilidades cognitivas que he adquirido a lo largo de mi trayectoria son lo que hace que los clientes sigan trabajando conmigo. Pero, en este caso, el problema fue resuelto en un instante y no hizo falta mi experiencia. Digamos que no fui útil. Ni siquiera era necesario que estuviera allí. Esto me aclaró algo que estaba empezando a sospechar y que no podía seguir negando: el mundo ahora es diferente. Ya no importa lo inteligente o experto que seas: en un entorno en el que la estabilidad es un mito, el coeficiente de agilidad es la aptitud que de verdad importa.

			IQ → EQ → AQ

			Cuando Francia impuso la educación obligatoria para la infancia a finales del siglo XIX,8 se vio que sería necesaria una forma de evaluar la «edad mental» de los estudiantes, con el fin de distribuirlos de forma adecuada en las aulas. Dos psicólogos franceses, Alfred Binet y Théodore Simon, aceptaron encantados la propuesta y diseñaron el primer test de inteligencia de la historia. Desde entonces, la escala de inteligencia Binet-Simon ha inspirado a muchos otros investigadores, incluido Lewis Terman, que adaptó9 esa prueba original al contexto estadounidense, creando así la escala de inteligencia Stanford-Binet, que se convirtió en el estándar para Estados Unidos durante casi todo el siglo XX.

			Terman creía que los niños10 con un coeficiente intelectual alto eran genios, y trató de demostrarlo con un estudio que inició en 1921 y en el que participaron 1528 niños con un coeficiente intelectual superior a 135. Les hizo seguimiento durante toda su vida, desde la infancia hasta la edad adulta, y la investigación solo terminó cuando fallecieron. Este estudio, denominado «Estudio Terman de los Superdotados» (Terman’s Genetic Studies of Genius), ha sido la investigación de carácter longitudinal más larga de la historia de la psicología, ya que se prolongó durante más de ochenta años. Al principio, sus resultados corroboraron lo que Terman esperaba sobre el poder del coeficiente intelectual: estos niños y niñas con una inteligencia superior —entonces se los denominaba «superdotados»—, apodados de forma cariñosa «termitas», eran después adultos en general más sanos y con más éxito: estudiaban carreras universitarias, registraban patentes y publicaban artículos a un ritmo mucho mayor que sus pares de inteligencia media.

			Sin embargo, conforme pasaba el tiempo estas diferencias desaparecían. Es decir, la inmensa mayoría11 de los termitas de Terman se acababan convirtiendo en personas normales: ingenieros, escritores, abogados, administrativos y policías. Ninguno de ellos ganó un premio Nobel ni fue un artista mundialmente famoso. De hecho, dos futuros premios Nobel,12 Luis Alvarez y William Shockley, fueron rechazados para participar en el estudio de Terman porque su coeficiente intelectual no era lo bastante alto. 

			En la misma época en que el estudio de Terman empezaba a generar resultados, digamos, cuestionables, dejamos de centrar nuestra atención en el coeficiente intelectual para hacerlo en el coeficiente emocional (EQ). Peter Salovey y John Mayer13 acuñaron el término inteligencia emocional en 1990, y Daniel Goleman14 lo popularizó gracias a su libro de 1995. De repente, las habilidades emocionales que no podían medirse con pruebas de inteligencia, como el autoconocimiento, la empatía o el autocontrol, pasaron a ser esenciales para el éxito en la vida. Las empresas empezaron a invertir15 en formación en inteligencia emocional, los centros escolares impulsaron la alfabetización emocional16 y se extendieron nuevos movimientos, como el del «aprendizaje social y emocional» (SEL, por sus siglas en inglés). En plena era de la colaboración, la globalización y el emprendimiento, la inteligencia emocional superó al coeficiente intelectual como la aptitud imprescindible para un mundo interconectado.

			Pero volvamos atrás para conocer la cronología exacta de los hechos. El IQ, producto de la industrialización, surgió a principios del siglo XX como mecanismo para clasificar, ordenar y ubicar a las personas según su aptitud, comenzando por los escolares y ampliándose a organizaciones como el ejército, la administración pública y la educación superior. Noventa años después, el auge del trabajo intelectual dio paso al coeficiente emocional (EQ), que era necesario para nuevos puestos que implicaban menos acción y más gestión. De repente, el éxito requería gestionar hacia arriba, gestionar hacia abajo y colaborar con colegas de otras culturas, y el EQ hacía posible esta labor, en gran medida interpersonal. 

			Ahora, 35 años más tarde, aquí estamos, en una cultura definida por un avance tecnológico sin precedentes, y está claro que el IQ y el EQ no son el fin de nuestra historia. Las circunstancias han cambiado de una forma increíble entre 1900 y 1990, y, aunque no soy futuróloga ni tengo una bola de cristal, estoy segura de que hemos buscado en los lugares equivocados, creyendo que el coeficiente intelectual y el emocional eran suficientes para nuestra realidad actual. Sin embargo, lo que de verdad necesitamos es una nueva forma de inteligencia que aborde de un modo directo nuestra capacidad para adaptarnos a las variaciones y a las oportunidades siempre cambiantes de hoy en día. Necesitamos, pues, AQ.

			El coeficiente de agilidad (AQ)

			El filósofo austríaco Ludwig Wittgenstein dijo en una ocasión: «Los límites de mi lenguaje17 son los límites de mi mundo», refiriéndose con ello a que significados, ideas, conceptos y cualidades no existen si no disponemos de las palabras adecuadas para describirlos. Pongamos como ejemplo la palabra alemana Schadenfreude, que describe el placer que se halla en la desgracia de otra persona. En los textos budistas podemos encontrar su opuesto: la palabra sánscrita mudita, que significa «el placer que se encuentra en la felicidad y el bienestar de otra persona». Ambos términos, schadenfreude y mudita, se usan para describir sentimientos complejos para los que no tenemos una palabra concreta en inglés.

			Nunca supe que podía experimentar una de tales emociones hasta que descubrí esta terminología. A fin de cuentas, el acto de etiquetar algo es lo que le permite existir. Cuando una palabra nueva entra a formar parte del lenguaje coloquial, expande nuestra capacidad para dar sentido al mundo: a modo de ejemplo, pensemos en palabras y expresiones de la cultura popular como «vegano», «maratón de series» y «selfi», que han surgido en esta generación.

			Bien, pues esto mismo es lo que estamos haciendo con el término «coeficiente de agilidad», que define la habilidad para gestionar el cambio, la incertidumbre y lo desconocido. Mi esperanza es que este término entre a formar parte de nuestro lenguaje coloquial y le dé a esta aptitud la importancia que se merece. Al definir el coeficiente de agilidad (AQ) como un tipo de inteligencia independiente, le concedemos el lugar que le corresponde junto al coeficiente de inteligencia (IQ) y el coeficiente emocional (EQ), como una forma de ser importante, válida y detectable. Hace más de cien años, el coeficiente de inteligencia definía lo que era ser inteligente. Después apareció el coeficiente emocional y expandió su significado. Ambas eran medidas útiles para el tiempo y el contexto en el que surgieron, pero ahora nuestro mundo cambiante necesita el coeficiente de agilidad.

			La agilidad ya no es un talento o un rasgo de personalidad que está bien tener: ahora es una manera innegociable de ver la vida. De la misma manera que el IQ y el EQ informaban antes sobre el éxito o la felicidad que podíamos conseguir, el AQ es una nueva forma de inteligencia para un mundo actual en constante cambio. Al nombrarlo, le damos la importancia que merece y reconocemos su impacto en todas las facetas de nuestra vida.

			
					Utilicemos, pues, el AQ en las descripciones que hagamos de los puestos de trabajo (un entorno dinámico para personas con un AQ elevado);

					en nuestra vida familiar (estoy criando hijos con un alto AQ);

					y para orientar nuestras decisiones (estoy trabajando en mi AQ, así que probemos algo nuevo).

			

			Por fin disponemos del lenguaje adecuado para describir la habilidad que hoy en día es más importante. Y ahora que la hemos definido, podemos alcanzarla.

			Inmersión total

			Teniendo en cuenta que escribí este libro en un año en el que mi existencia estaba cambiando por completo, tiene sentido que hable del cambio radical. Era el primer año de vida de mi hija. Yo tenía treinta y ocho años, y era la primera vez que sostenía un bebé en mis brazos. Debía dejar a un lado los más de veinte años que llevaba haciendo lo que me apetecía y poner a mi hija en el centro de mi universo, además de compaginarlo con mi apretada agenda dedicada al coaching, la escritura y las charlas sobre agilidad.

			Durante esa época no dejaba de pensar en Albert Einstein. Se dice que cuando estaba ofuscado18 por un problema científico en apariencia irresoluble, se sentaba en su mecedora con una pequeña bola de metal en cada mano. Pensaba en su problema mientras se quedaba dormido, y justo cuando iba a caer en los brazos de Morfeo sus manos se aflojaban, las bolas caían al suelo con un ruido metálico, y se despertaba justo a tiempo para recordar la solución a la que había llegado en sus sueños. 

			No soy Einstein, está claro, pero llegué a comprender su proceder durante las largas noches que conlleva el cuidado de un bebé. Mientras alimentaba a mi pequeña en la silenciosa y tranquila oscuridad, habitaba un extraño espacio fronterizo entre la vigilia y el sueño donde, como Einstein, no experimentaba ningún filtro consciente en mis pensamientos. En esos momentos de cuidado de mi hija, aparecían en mi mente frases como las de las vallas publicitarias de Times Square. Aprovechaba entonces para sostener a mi hija con un brazo y con el otro escribir esos pensamientos en el móvil, esforzándome por luchar con las palabras antes de que se esfumaran.

			Mis amigos y mi familia se sorprendieron de que empezara a escribir mi segundo libro poco después de dar a luz. «¿No prefieres esperar a que sea mayor?», me preguntaban al ver que seguía con el coaching, que amamantaba a mi hija entre reuniones y que me ponía a escribir en plena noche, cuando ella ya se había dormido. Reconozco que habría tenido más sentido esperar, pero no podía: cada día que pasaba con mi hija era una inmersión total en el coeficiente de agilidad, y no era capaz de imaginar una situación más apropiada para escribir este libro. Ahora te trasmito a ti esta inmersión sumergiéndote en el mundo de la agilidad.

			Este libro está diseñado para ser un ejercicio práctico de agilidad. Se trata de un texto complementario para cualquiera que necesite algo de estabilidad en este mundo inestable. Y es que quizá:

			
					Te ha abrumado el cambio y te has quemado de puro cansancio.

					Quieres hacer un cambio en tu vida, pero no sabes cómo empezar.

					Tu profesión está cambiando y no sabes qué deberías hacer al respecto.

					Hace tiempo que no aprendes una nueva habilidad.

					Tienes la sensación de que te estás quedando atrás con respecto a los demás.

					Sientes ira, culpa o decepción cuando surge un imprevisto.

					No sientes seguridad sobre tu futuro.

			

			Los capítulos siguientes se dividen en tres partes: «¿Quién eres», «¿Qué piensas?» y «¿Qué haces?».

			La parte uno, «¿Quién eres?», es una inmersión profunda en tu persona para codificar tus activos naturales en lo que respecta al AQ. Empezarás con un cuestionario para determinar tu arquetipo de AQ —astronauta, bombero, neurocirujano o novelista—, y aprenderás qué significa eso en cuanto a tus motivaciones, fortalezas y debilidades. También hablaremos de las etapas del AQ, que definen cómo es la agilidad sana e insana. Esta parte del libro es fundamental, porque explora el tema más importante del mundo: tú.

			En la parte dos, «¿Qué piensas?», veremos cómo puedes cambiar tu actitud para convertirte en una persona más ágil. Aprenderás lo básico de la agilidad: cuatro formas esenciales de pensar sobre tu vida para que seas capaz de afrontar los cambios, la incertidumbre y lo desconocido con facilidad. Cada una de estas cuatro herramientas te ayudará a convertirte en una persona más sensata, valiente, entusiasta y resiliente. Practicarás y aplicarás las nuevas herramientas mediante casos prácticos y ejercicios, y mientras tanto aprenderás a ser ágil en tus pensamientos.

			En la parte tres, «¿Qué haces?», profundizaremos en las peculiaridades de tu profesión, nos centraremos en tus acciones, comportamientos y estrategias para llevar el AQ al terreno práctico del trabajo. Aprenderás cómo son los equipos y el personal directivo con un AQ alto, qué hacer en situaciones imprevistas y cómo prepararte para el futuro. Al final de este proceso sabrás construirte una carrera próspera, sin importar lo que se te presente.

			Mi trabajo como coach ejecutiva no termina hasta que mi cliente ve efectos reales y tangibles de nuestro proceso de coaching, y este libro sigue el mismo principio: está lleno de momentos que ponen a prueba y mejoran tu agilidad, y espero que pongas en práctica los ejercicios. Es cierto que algunos te sonarán raros o te obligarán a salir de tu zona de confort, pero esta incomodidad te servirá para incrementar tu AQ. No te puedo prometer comodidad, pero sí te garantizo crecimiento y desarrollo, y al final del libro tendrás todo lo que necesitas para alcanzar la felicidad y el éxito en nuestro inestable mundo. Te doy la bienvenida al AQ.


			Exigencia y comprensión

			Imagínate que eres responsable de la dirección financiera2 de una empresa que pierde 15 dólares con cada pedido y gasta 11 millones al mes. ¿Cómo detendrías la hemorragia de esta cuenta bancaria? Esta fue la difícil misión que se le encomendó a Ravi Gupta cuando se incorporó a Instacart como director financiero en 2015. En su primera reunión del consejo, el principal inversor de la compañía, Mike Moritz, no se anduvo con rodeos: Instacart tenía que cambiar de inmediato; de lo contrario, abandonaría la empresa. «Fue la peor reunión de mi carrera», reconoció Gupta.

			Pero aquel no fue más que el primero de los muchos altibajos que tuvo que afrontar Gupta en la empresa. Transcurrido un año desde la reunión inicial, había conseguido reflotar la compañía y estaba empezando a ganar dinero. Aun así, después de ese pequeño éxito sufrió un contratiempo cuando Amazon compró Whole Foods, el principal socio de Instacart, y la mitad de sus clientes se esfumaron de golpe. En cualquier caso, en los buenos y en los malos momentos, Mortiz siempre estuvo allí, incluso cuando pocos lo estaban, y Gupta califica esta combinación particular de ánimo como «exigente y comprensiva».

			«La mayoría de la gente piensa en los términos exigente y comprensivo como los opuestos de un espectro —dice Gupta—. En otras palabras, se puede ser duro o amable, una de dos. Pero los mejores líderes no eligen: te empujan a alcanzar nuevas metas, pero también te respaldan». Mi objetivo para esta parte del libro, y el que me planteo en mi trabajo como coach ejecutiva, es encarnar este difícil equilibrio entre exigencia y comprensión. A medida que vayas conociendo los fundamentos del AQ en los próximos capítulos entenderás qué significa eso para ti.

			Comprensión: en el Capítulo 1, cumplimentarás un cuestionario para determinar tu arquetipo de AQ, y después aprenderás qué significa esto en lo que respecta a tus puntos fuertes, retos y motivaciones. Este trabajo es «comprensivo» porque los arquetipos te ayudan a ver lo mejor que hay en ti. Te invito, pues, a que adoptes una actitud comprensiva mientras profundizas en tu interior, y a que celebres lo ágil que ya eres.

			Exigencia: en el Capítulo 2, aprenderás cuáles son las etapas del AQ, intrínsecamente exigentes. Dichas etapas aclaran en qué consiste la agilidad saludable y la no saludable, y al examinarlas podremos marcarnos una meta clara, esforzándonos con determinación para alcanzar el máximo nivel de AQ. 

			Exigencia y comprensión, las dos caras de una moneda que, al combinarse, se transforman en agilidad. Bajo su influencia, aceptarás que tienes mucho que aprender (exigencia), pero confiarás en poder hacerlo (comprensión). Te apreciarás mucho (comprensión), al tiempo que te pedirás mucho (exigencia).

			Empecemos por la parte divertida: el factor comprensivo de la ecuación. A medida que te adentras en el mundo de los arquetipos, te animo a que seas tu principal aliado, disfrutando de tus dones y talentos en cada oportunidad que se te presente.


			Resumen de la Parte 1: 
El AQ está en todas partes

			Los cuatro arquetipos entran en un bar abarrotado. Tras dos rondas de cervezas, pagan la cuenta y se marchan. «¡Eh! ¡Se olvidan el cambio!», grita el camarero, y los arquetipos responden cada cual a su manera.

			El bombero es el primero en volver corriendo y reclamar el dinero; es más rápido que nadie. El neurocirujano vuelve a comprobar el tique, cuenta el cambio y se asegura de que cada cual reciba la cantidad que le corresponde. El novelista está en su mundo y prefiere soñar con la cena que lidiar con semejante bullicio. ¿Y el astronauta? Bueno, se ha ido corriendo a un concierto que hay en otro local, al final de la calle, preparado para su nueva experiencia. 

			Esta pequeña anécdota ilustra cómo empezarás a detectar los diferentes arquetipos en tu vida cotidiana. Observa a tu familia y amistades, y busca pistas. Reco­nocerás la atención al detalle del neurocirujano en las reparaciones domésticas que hace tu primo, y verás la imaginativa planificación de eventos de tu colega del trabajo como un rasgo del novelista. También puedes explorar de forma activa estos conceptos en las personas de tu entorno durante una comida o una conversación en la que se comente qué arquetipo es cada cual. 

			Luego regresarás a tu casa, encenderás la tele y verás los arquetipos en la pantalla. Si alguna vez has visto la serie Seinfeld, reconocerás a Jerry como neurocirujano, con una naturaleza analítica y altos estándares de referencia, mientras que George, que está siempre planeando mejorar su futuro, es el novelista. Elaine, la más práctica y productiva del grupo, es la bombera, por supuesto, y Kramer, conocido por su naturaleza excéntrica, el astronauta.

			Verás los arquetipos en la vida real, los libros, las películas e incluso en la música. (De hecho, yo siempre pienso en el neurocirujano cuando escucho «Someone Like You», de Adele). Hace poco pasé las navidades en California, visitando a mi familia, y me propuse comprar los regalos según el arquetipo de cada familiar. Elegí un libro de Oliver Sacks para mi hermano (neurocirujano), que está estudiando con mucho ahínco para ser médico. Mi tío (astronauta), que sueña con tener una granja en Vermont, recibió un compendio de casas bonitas en el campo, y para mi marido (bombero) compré un hacha alemana de acero que usará en sus trabajos de limpieza en nuestra casa después de las grandes tormentas. No me gusta demasiado ir de compras, pero lo cierto es que hacerlas teniendo en cuenta el arquetipo de la persona convirtió una tarea aburrida en un estimulante aprendizaje.

			Las etapas también me resultaron muy útiles durante esas vacaciones. Al final de cada día encantador (pero agotador), con poca ayuda en la crianza de mi hija y mucha logística, me sentaba con una taza de té a reflexionar sobre mi día, preguntándome en qué etapa había estado viviendo. Los primeros días en Los Ángeles me comporté como antes de ser madre, y sobrecargué mi agenda de citas en detrimento de mi familia. Con una actitud propia de la etapa de evasión, no reconocí que nuestras circunstancias habían cambiado. Después viajamos en tren a San Diego, y programamos el viaje para que coincidiera con la hora de la siesta de nuestra hija. Cuando ella se negó a dormir, me esforcé durante horas para mantenerla entretenida y reconocí en mí la frustración de la etapa de lucha. Luego, cuando mi hermano se dejó las llaves dentro de casa y arruinó nuestro viaje familiar al zoo, acepté el CHURN con la actitud positiva del AQ pleno. Con las etapas siempre en mente, tenía un criterio claro con el que medir mi propia agilidad.

			Ahora tu objetivo es llevar los arquetipos y las etapas a tu propia vida, sobre todo en la cotidianeidad. Con solo un día de práctica verás que tu mundo gana en riqueza y profundidad, y esto, a su vez, te hará adquirir hondura. Tendrás más empatía y paciencia con las personas que te rodean, y serás capaz de contemplarte de un modo muy fiel a la realidad.

			Como coach ejecutiva, soy muy exigente con las ideas a las que volverás una y otra vez, así que, si te quedas con algo de la primera parte de este libro, que sea esto:

			Creencia de agilidad n.º 1: «Todo cambia, y yo lo acepto».

			Creencia de agilidad n.º 2: «Me encanta el cambio, y el cambio me quiere a mí». 

			Estas dos breves frases resumen de forma muy simple todo lo que hemos visto. Utiliza estas creencias como filtro para tus pensamientos, separando los «desperdicios» de las etapas de evitación y lucha para que se revele la actitud lógica y agradecida del AQ pleno.

			Ahora que hemos analizado tu personalidad a través de los arquetipos y las etapas, entraremos en la segunda parte del libro, titulada «Qué piensas», donde nos adentraremos en el terreno de la actitud y los conceptos básicos, cuatro herramientas que te permitirán ver el mundo con una mirada ágil. 

OEBPS/image/Tapa_AQ.png
Agilidad
una nueva,
inteligenci
para un mundo

en constante Liz
cambio | Tran

r
|





OEBPS/image/Logo_REM_bn.png





